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AijiiicPDclniríamos nuestra crítica de .Mora- 
fin , considerado como poeta ürico; pero bien 
á nuestro pesar, tenemos que detenernos algu­
nos instantes en esta última composición. Un 
escritor bastante conocido y que se lia gran­
jeado una justa reputación en varios ramos 
del saber humano, ha hecho ia critica de esta 
poesía, y como estamos muy lejos de conve­
nir en ella, procuraremos rebatirla lo mejor 
que nos sea posible. Su primera censura recae 
sobre este verso;

— ¡Te vaSj mi dulce amigo.
Al tratar de él se espresa asj: Decirle ú un 

hombre difunto y enterrado, te vas, podrá 
ser un gran 'primor, pero á nosotros nos pa­
rece el mayor disparate del mundo. Dejando 
aparte los términos algún tanto vulgares con 
que se liace esta censura, deberemos decir 
que io que juzga un disparate, es un rasgo 
briliantisimo.
_ En los estados anormales, en aquellas situa­

ciones en que vemos descendfer al sepulcro 
una persona querida del corazón, las palabras 
son breves, las frases cortadas, y sin embar­
go, ¡cuánta pasión, cuánto sentimiento rebo­
san aquellos aves del alma! Y á pesar de esto, 
el frió espectador no comprendería aquel dolor 
inmenso y dejaría entrever una sonrisa irónica.

; puntos (le siiscricion.

Una cosa semejante es el criticar e.da compo­
sición del modo que lo hace dicho escritor. Mo- 
ratin se despide de su amigo, y como ha dicho 
un moderno poeta, un amigo es un hermano 
del alma. ,;Por qué, pues, censurar con la 
fria razón, lo que no puede comprender la 
misma razón? Nosotros hemo.s leído los espi­
rituales amores, creación de las brillantes 
plumas de Cbateubrianil, Lamartine yAlin- 
court; nos liemos conmovido dulcemente, v no 
hemrs pensado en sujetar estas bellas produc­
ciones <ii punzante escalpelo de la crítica, por­
que eso seria destr()zar un ramillete sin aspirar 
su fragancia. Se ven en los e.scrilores algunas 
esclamaciones iiijas del alma, sin que ia re­
flexión baya intervenido en ello, v que so co­
munican también á otras almas,*sin que in­
tervenga la reílexion. Si al decir Napoleón á 
sus tropas junto á las Pirámides: Soldados, 
cuarenta siglos os contemplan, estos hubieran 
¡tesado sus palabras con el frió raciocinio, so 
hubieran sonreído desdeñosamente. ; En qué 
consiste la grandeza de estas frase.s? No en 
otra cosa sino en que ¡inte aquel coloso calla 
la razón y vuela la fantasía.

Creemós que la estrofa de que vamos ha- 
iilando se ha censurado en un terreno que no 
le conviene. Quien puede criticarla de un 
modo verdadero, e.s el ejue esté poseído de iciia- 
les ó análogos sentimientos.

Cita después otra estrofa que dice asi:
La parca inexorable 

te arrebatii á la tumba 
en eco lamentable 
la bóveda retumba, 
y allá en su centro lóbrego 
sonó ronco gemir.

Trata el crítico mencionado de ampulosos 
estos versos, olvidando sin duda ia persona de 
que se trataba. Respecto de un hombre vul­
gar , sí hubiera sido impropio, porgue no pue­
de creerla fantasía que por un hombre común 
pase lo que espresa la estrofa. Pero Conde no

T o m o  l l j .
PRECIO DE SUSCRICION.M.íPiiiP UD año 21 rs., seis meses 13.—Provin­c i a s  un año 20 i's ., seis meses I L — E s t r a s j e r o ,  Ci'DA Y PrERTO-llico, un año 50 rs.

era un hombre vulgar, y asi bien puede com­
prenderse el vuelo de la imaginación. Nótese 
además que toda esta composición está escri­
ta con multitud de metáforas, y mientras es­
tas no sean tantas que fatiguen al lector por 
su oscuridad, no se debe criticarle, porque 
son uno délos mas bellos adornos del lengua­
je , principalmente en la poesía. Respecto de 
Jas dos iiltimas observaciones, repetiremos 
que el estilo es ligurado , y en este género no 
cabe tanta propiedad en Jas voces como en un 
discurso académico. Instaremos, sin embar­
go, sobre la .segunda, porque parece que en 
ella se critica sin p'^obar.

Los versos censurados son estos:
Entregó á tu desvelo 
bronces que el arlo abulta.

Dice el citado critico después de lisblar del 
verbo abultar, que si se luciere derivar esta 
palabra de vultus (el semblante) el desacierto 
seria todavía mayor. ,\Y  por qué? Nos parece 
que decir que, el cincel da figura y semblante 
a los bronces, se comprende ^in hinciina vio­
lencia.

Eslas son las observaciones que teníamos 
que hacer á Ja mencionada censura, que nos 
parece parcial y hecha olvidándose algún tanto 
de los profundos conocimientos que posee su 
autor. Creemos que nadie dudará que Moratin 
si bien alcanzó su mayor fama como alumno 
de Talla, es también poeta lírico, y délos 
mejores que cuenta con orgullo la liistoria de 
la literatura española.

Entonación y sublimidad de pensamientos 
en el género épico; sátira punzante y funda­
mentada en el social j profundidad de ideas 
en el filosófico, y gracia festiva, aunque mo­
ra l, en sus cortas composiciones hechas como 
para disiraer su espíritu, son las principales 
dotes de Moratin como poeta lírico.

Veamos ahora sus obras cómicas:
En E l Viejo y la S iña  se ve una acción 

sencilla, perfectamente conducida y animada
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por una vcrsilicacion Huida, caracteres bien 
sostenidos, nada de escenas exageradas ni de 
situaciones impropias; los personajes parece 
que los vemos en sociedad y que hemos sido 
testigos en el mundo de los iieclios que apa­
recen en esta comedia. ¿Quién no se acuerda 
de liaber visto, en su niiiez al menos, un an­
ciano criado que viviendo desde joven en la 
casa se interesa por sus dueños, tomando cier­
ta  franqueza'motivada por el continuo trato? 
¿Quién no siente una dulce compasiou por doña 
Isabel, jóven encantadora, que en la prima­
vera de su vida se ve enlazada con un hombre 
de mas de sélenlaaños, asi como por su anti­
guo amante? En esta comedia se cünij)rende 
que no solo el exagerado romanticismo pro­
duce el llanto. El viejo y la niña hace asomar 
á los ojos dulces lágrimas. Mnratin , sin aban- 
donar'su tono sencillo, pone en juego los sen­
timientos del corazoú, no esos seutiinicntos 
horribles y fuera de medida de que se valen 
los partidarios de la escuela contraria; nada 
de inmoralidad, porque allí se ve una mujer 
enamorada de un hombre que no es su mari­
do ; y sin embargo-, ni una palabra siquiera 
la hace descender de su dignidad de esposa. 
La escena 12 del acto 3." es interesantísima. 
Doña Isabel oye el cañonazo que anuncia que 
ha salido del puerto el buque'en gue iba su 
am ante, cae clesmayada, y su rtíñaaa Beatriz 
al socorrerla, dice asi:

Tales resultas esperan 
estos casamientos...

Si esta máxima fuera mas conocida, so ahor­
rarían multitud de desgracias que se ven en 
el mundo real.

Pasemos al Barón.
En cnntraposiciüii del Viejo y la Niña  en­

contramos esta comedia. Un cualquiera que 
se linge barón y engaña con sus brillantes 
promesas duna mujer sencilla de lilcscas, que 
le promete la mano de su hija, desdeñando al 
amante de ésta; im lio que vela por la felici- 
ilad de su sobrina Isabel; imu jóven inocente 
y un amante qua siente por ella un verdadero 
cariño, son las principales personas que inter­
vienen en la acción, lí.s esta humilde, pero 
no baja; el argumento es interesante; festi­
vos, pero decorosos chistes la engalanan ; en 
cuanto á moralidad, no era menester que di­
jéramos nada itablando de Moratin. Con todo, 
para los que no la hayan It ido, trascribiremos 
el linal, en que conociendo sus errores la tia 
Mónica, consiente cariñosamente en el enlace 
<le su hija con liCnnardo. Don Podro es el que 
habla:

......................... ¿Veh
cómo á este placer uu iguala 
otro ninguno? Esta es 
la felicidad mas alta, 
esta, y los sueños que escita 
la ambición,promesas falsa.s.
Vive contenta en el seno 
de tu familia, estimada, 

uenda, y oii dulce paz, 
ue el fausto, la pompa vana 
e las riquezas, no pueden 

hacer (jue disfrute el alma
estas tlíchas...... ¡Intoiiz
el <¡ue no sobe apreciarlas!

Veamos ahora La Mopiyala:
Comedia ái‘, carácter y de enredo ;d iiiisaio 

tiempo. En ella se hacen ver ios daños que pro­
duce lilla mala educación. La intriga es anima­
da, aun mas que en las anteriores, los caracte­
res mejorsostenidos, y la hacen mas agradable 
el contraste que presenta entre las diversas 
personas de ella. Do.s hermanos de carácter di­
ferente educan á sus hijas de im modo tam­
bién distinto. El uno censurando sus menores 
defectos, hace que pretenda ocultarlos con ol 
disimulo y la mentira. El o tro , indulgente y 
bondadoso, respetado y querido por su hija, 
toma por base de su educación toda la libertad 
compatible con el decoro y la moralidad. Su 
hija no le oculta ninguno de sus sentimientos, y 
conducida por su padre por el escabroso sen­

dero de la v irtud, le da fuerzas para que pue­
da trepar por él fácilmente. Llega don Claudio 
á Toledo para casarse con doña Inés, pero su 
carácter calavera y atronado no se aviene con 
el honrado de ésta. Entonces, y apurado por 
la falta de dinero, enamora á doíia Clara, des­
tinada á un convento, y es correspondido. 
Las situaciones son vivas y agradables, y el 
desenlace natural y ajustado á la moralidad. 
Copiaremos algunos pasajes de esta comedia 
para dar á conocer la facilidad con que están 
escritos los mejores pensamientos:

Cuando queda sola, entonces 
es la lectura diversa.
Coplas alegres, historias 
de amor, ohrillas ligeras, 
novelas entretenidas, 
tilosúlicas, amenas, 
donde predicando siempre 
virtud, corrupción se enseña.

¡Que haya cátedras y escuelas 
de saher hablar, y el arte 
de callar nadie lo enseña!

Anda con Dios , ya parece 
que se le ba quitado.el miedo, 
valen mucho unos suspiros 
bien ponderados y á tiempo.

.......................... Si esto miraran
■ aquellos á quienes tanto 

las apariencias engañan, 
distinguieran la virtud 
verdadera de la falsa.

Las gracias y sales cómicas en que abunda 
son muchas, y contribuyen á hacer mas di­
vertida la esposicion dei pensamiento moral 
que envuelve esta comedia. Ejemplo de ellas 
son las palabras de Perico cuando se íinje don 
Sempronio.

Aquí concluyen las comedias en verso de 
Moratin: resta hablar de las en prosa, que 
son superiores á las mencionadas.

Sabido es el lamentable estado de la poesía 
dramática en tiempo de Moratin. A escepcion 
de la tragedia titulada Raquel, de don Vicen­
te Carda de la Huerta, y alguna que otra com­
posición de indisputable mérito, se vela infes­
tado el teatro por multitud de producciones, 
cuyo juicio puede hacerse fácilmente con leer 
los siguientes versos que dice Isabel la Católi­
ca en el Cristóbal Colon de don Luciano Fran­
cisco Cornelia:

Pues mi esposo iio se ha puesto 
jubón, calzas, ni ropilla 
i.'uya tela iiu haya sido 
por mi olicacia cosida.

De osla clase eran lodos los demás de su 
autor,de Valladares, Zabala , Arcllano y otros. 
Para satirizar estas malas producciones dióMo- 
ralin su comedia nueva ó sea El Cafó, de la 
cual ha dicho el escelentísimo señor don .lavior 
de Burgos: este es el titulo mas sólido de la 
gloria de Moratin, que ciertamente no mere­
ce tanto aprecio por haber escrito cuatro ó 
vinco buenas comedias, como por haber he­
cho la Comedia Nueva ó el Café. Eii efecto, 
argumento seiicillu, diálogo fácil y caracteres 
{lerfectamentesostenidos, son sus principales 
dotes. DoiiEleulerioCrispin de Andorra, nom- 
iii'tíde escaso ingenio, pero honrado al mismo 
tiemiKi, que viéndose sin recursos para sus­
tentar su familia se echa á poeta: don Uer- 
mógenes, crítico pedante (como por desgracia 
liay muclios), qui- se empeña en probar que 
vender tres ejemplares de la obra anunciada, 
si bien considerado absolutamente es poco, re- 
lativainenle es mucho; don Serapio, hombre 
de pésimo gusto, ilusionado con la comedia de 
su amigo don Eleuterio; doña Agustina, mujer 
de éste, que ia echa también de poetisa y cree 
un genio á su marido; doña Mariquita, her­
mana de don Eleuleno, sin ninguna afición á 
la lileralura, pero sí á casarse; Pipí mozo de 
enfé, que cree liuen poeta á don Eleuterio;

don Pedro, que le censura con acritud, y don 
Antonio que le hace burla , son las personas 
que intervienen en la acción. Desde que don 
Antonio , al comenzar la primera escena, pre­
gunta á P ipí:— ¿Qué gente hay arrtba que 
arma tal estrépito F Son lo c o s .~ \  este lê  
contesta:— No seíior, poetas: ya se presume 
e! objeto de la comedia; ya se miran como 
blanco de la fina crítica de Moratin los malos 
escritores. Es de alabar que al mismo tiempo 
que los censure les dé una prudente lección. 
Si Inlbieru presentado en don Eleuterio un 
hombre de malas inclinaciones y orgulloso, en 
el desenlace, después del mal éxito de su co-' 
media, ó le hacia arrepentirse de sus neceda­
des , lo cual hubiera sido incompatible con su 
carácter, ó le hubiera dejado en el error de 
que su producción era buena; en cuyo caso 
no hubiera producido lección alguna prove­
chosa en el ánimo de los espectadores. Pero 
Moratin no era un liombre vulgar, conoció es­
tos escollos y los salvó dando á su protagonis­
ta el carácter con que lo vemos. Ya no sienta 
mal el que, escarmentado don Eleuterio por el 
resultado áe su producción, conozca sus es- 
travlos, y queda en toda su fuerza ia máxima 
que pone en boca de don Pedro á la conclusión 
déla comedia: Ojalá lasque hoy tira7iizan y  
corrompen el teatro por el maldito furor do 
ser autores, ya que desatinan como usted, le 
imitaran en desengañarse.

Respecto de la sátira dirigida á Cornelia y 
su escuela, nada podremos añadir á lo que ha 
dicho el mencionado señor de Burgos.

lió aqui cómo hace esplicarse á un empe­
rador que introduce en la tal pieza;

Ya sabéis, vasallos mios 
que habrá dos meses y medio 
que el turco puso á VÍeua 
con sus tropas el asedio 
y que para resistirle 
iinimos nuestros denuedos, 
dando nuestros nobles bríos 
en repetidos encuentros 
las pruebas mas relevantes 
de nuestros invictos pechos.

Estos versos eran absolutamente de la es- 
[iccie de los de Cornelia, y en ellos se podría 
sin esfuerzo señalar veinte faltas, pero faltas 
de las que no percibía; ni aun sospechaba la 
generalidad de los espectadores, faltas como 
las que cometía Cornelia m ism o..Este, espli- 
cándose como lo hacia, creía en'su ignoran­
cia hacer una cosa buena, y buena igualmente 
creían en su ignorancia oirla los espectadore.s. 
Buenos eran menester, pues, que reputasen 
ellos los versos que en su boca pusiese Mora- 
lin , y sangre debió él sudar para dar la apa­
riencia de buenos ó de soportables, á versos 
que- en realidad debían ser despreciables y ri­
dículos. Desacreditando por este medio a su 
autor, Moratin no temió proclamar la inmen­
sa inferioridad de éste y de los oíros escrito­
res de su misma escuela con respecto á los 
antiguos, que con menos razón había desacre­
ditado poco antes su padre, ni titubeó en ha­
cer decir á uno de los interlocutores de !a co- 

; media: cuanto mas vale7i Morolo, Solis, Cal­
derón y Rojas ctia7ido deliran, que estos otros 
cuando hablan en razón.

Hasta aquí el señor Burgos: jiaseinos ahora 
á El S i de las Niñas.

Si El Café es quizá lo mejor que se ha coui- 
puesUi en materia de crítica literaria , El S i 
de las Ni7~ias quizá lo es también en el género 
social. Una jóven tierna y sensible, que en­
cerrada desde su niñez en un convento , ama 
á un valiente militar, sale de él para casarse 
con don Diego, hombre de cincuenta y nueve 
años, puniionorpso y recto. Doña_ Irene, lo 
mismo que los criados , da animación al cua­
dro con su carácter bueno, pero algún tanto 
ridículo. Don Diego conoce al lin que el aman­
te de doña Paquita es un sobrino de don Car­
los, y no duda sacrificar su amor. Hé aquí en 
pocas palabras el argumento de tan interesan­
te producción. Hemos sido concisos porque 
nuestro l'osquojo necesariamente habia de
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aparecer páliiio y sin vigor. Caracteres iiiimi- 
tabies, moralidad estrcinacla, esposicion per­
fectamente hecha en la primera escena, t ra - . 
nía sencilla y animada al mismo tiempo, y 
desenlace natural y fácil son sus principales 
dotes. Las gracias son festivas, pero decoro­
sas, como las de doña Irene cuando habla do 
sus difuntos maridos y del obispo que murió 
en el mar. Las situaciones sontiornas y movi­
das. Hay ocasiones en que los sentimientos es- 
ciiados sabiamente no pueden contenerse en 
el estrecho recinto del corazón, y el público 
prorumpe en entusiastas aplausos: la escla- 
niacion de don Diego ¡celos, en qué edad ten­
go celos! es arrebatadora; y_ en medio de una 
acción tan interesante, máximas profundas 
y saludables, se graban en el corazcn de los 
oyentes.

Se ha querido hacer inferior nuestro Mora- 
tiíi al francés Moliere; el que asi piense, ó no 
ha leído las obras de ambos, ó tiene un gusto 
corrompido. ¿Que encontramos en Moliere? 
Léase su Le tartufíe (el hipócrita) que pasa 
por su mejor- comeaia, y si buscamos verosi­
militud, encontraremos uno que hace cesión 
«.le todos sus bienes, á pesar de que tiene hi­
jos, y para desenlazar un argumento pura­
mente doméstico, hace que el rey anule dicha 
cesión de bienes. ¡ Anular lo que nunca podía 
ser válido!... Si buscamos moralidad, miremos 
estos versos de la escena 3.® del acto 2.” , que 
jrara mayor inleligencia traducimos literal­
mente al castellano. E! hipócrita habla con la 
mujer de Orgon, á quien quiere seducir:

Original.
T a r t l f f i í .

(Prenent la main dTlm ire et lui serrant Ies 
doigs.)

Ouí, inadame sansdonte 
et ma fervour est telie...

Eí-MtRE.
¡ AIi! vous me serrez trop.

'  T.a r tu ffe .

C’est par excesdezelc 
de vous faire aucun mal 
je n’eusjamais dessein.

(II inet la main sur les genoiix d’EImíre.)
E lm ir e .

¿Qué fait la votre main?
T a r t ü ffe .

.Se tate votre liabit 
l'etoffe en est moeulleiise.

E l m ir e .

¡Ah! de grace: laissez, 
je suis fort chatouilleuse.

Tradticcion.
E l h i p ó c r i t a .

(Toma la mano de Elmira y le cierra los de­
dos.) Si señora, sin duda mi fervores tal...

• E lm ir a .

¡ Ali! me apretáis dema>iado.
E l hipócrita .

Es- por un esceso de celo; yo no deseo ja­
más haceros ningún ma!. (Pone h  m ano'so- 
bre las rodillas de Elmira.)

E l mi ra .

¿Qué hace vuestra mano?
E l h ipó crita .

Toco vuestro vestido, la te’a es blanda.
E lm ira .

¡Ali! gracias: dejad, soy demasiado cos­
quillosa.

Si es en el Misántropo del mismo autor en­
contramos que convencido éste del cariño y

constancia de su amada, la abandona porque 
no se aviene á vivir con él en un desierto. Si 
este es el genio cómico de Moliere lo rechaza­
mos y lo creemos no solo inierior á Moratin, 
sino indigno de compararse con él. El mas obs­
ceno de nuestros escritores en aquella época 
no se hubiera atrevido á presentar en el teatro 
una escena como la que hemos copiado. El 
genio cómico hay pocos que lo posean ; el que 
no se encuentre con fuerzas ya qne_̂  componga 
al menos que no aspire á la primacía en un gé­
nero tan difícil. Eninasde veinte siglos ha ha- 
hiilo algunos quese han hecho célebres en este 
género; pero entre todos ellos descuella Mo­
ratin. Supo reunir la sátira , mejor dirigida y 
empleada, (l)de  Aristófanes, lasa! cómica de 
Plauto, la corrección de Terencio y la delica­
deza de Goldoni. En cuanto al buen gusto y la 
moralidad, dotes n»'cesarias en un escritor, 
es su genio la única fuente.

Ilaljieudo ya tratado de Moratin bajo sus 
dos principales aspectos, nos contentaremos 
con hacer mención de otros trabajos de que no 
hemos tenido ocasión de ocuparnos; tales son 
sus Orígenes del teatro español y su derrota 
de los pedantes. La primera obra es una rese­
ña histórica de los escritores cómicos anterio­
res ú Lope de Vega, de suma importancia, 
porquenos da á conocer las vicisitudes y pro­
gresos de! teatro, y la segunda una sátira en 
prosa escrita con suma facilidad y con et agu- 
ilo ingenio propio de su autor.

Si Aristófanes tiene la gloría de ser el pri­
mer autor cómico que conocemos, Moratin la 
tiene también y aun mas grande por ser el 
que lia llevado’á su mayor complemento este 
género de literatura.

Para concluir diremos que todos los escri­
tos y mas aun los que pertenecen al género 
dramático en genera!, tienen dos méritos; 
uno absoluto y otro relativo. La mayor parte 
de ios autores se deben juzgar de este último 
modo. A Shakespeare y Calderón, esos dos co­
losos do los teatros inglés y español, juzgados 
de una manera absoluta, se les encuentran 
graves defectos principalmente al primero, 
pero considerados bajo el segundo aspecto apa­
recen como dos genios baslanles por sí solos 
para dar eterna gloria á sus respectivas nacio­
nes. Examinemos el Hamlct de Shakespeare 
y hallaremos que habiéndose aparecido á Harn- 
let la sombra do su padre para pedirle ven­
ganza, saca éste un libro de memorias (en 
medio de un campo y apenas acaba de desapa­
recer la sombra) para apuntar que un hombre 
que parece honrado puede al mismo tiempo 
ser un grancrim inal; en él encontramos imi- 
versiJades que no se íiabian fundado , santos 
que no habían nacido y enfermedades que nó 
se conocían en la época de la acción, con otros 
defectos de mayor entidad; pero tiene en 
cambio situaciones bellísimas, admirable ter­
nura on el carácter de Ofelia, y cuando llega 
un rasgo brillante se olvidan los anteriores 
defectos y se admira á Shakespeare. P ito 
cuando esta admiración llega á su colmo, es al 
considerar cómo supo elevarse desde una de 
las clases ma>! bajas de la sociedad á ser el 
fundador del teatro inglés.

Veamos ahora á Calderón. Su memoria ha 
. logrado con justicia un lugar envidiable en el 
i templo de la inmortalidad, y sin embargo su 
' mérito es también mas relativo que absoluto. 

No nos detendremos á hablar de sus oscuras 
metáforas, tales como aquella con que empieza 
La vida es sueño.

llipógrifo violento 
que corriste parejas con el viento,
¿dónde, rayo sin llama
pájaro sin matiz , pez sin escama
y bruto sin instinto
natural, que al confuso laberinto
de estas desnudas peñas
le desbocas, te arrastras y despeñas?

(1) Sabido es que las comedias de Aristófanes ó mas 
bien sátiras dialogadas se dirigían á censurar á personas 
determinadas, siendo Sócrates una de ellas. ¡Desgraciado 
destino de la virtud!

Hablaremos solo de los caracteres de algu­
nas de las personas que iulervienen en sus co­
medias. Las damas que nos presenta Calde­
rón son, con frecuencia damas desenvueltas 
que abandonan la casa paterna, bien para 
buscar al vil seductor, bien para hallar aven­
turas ó cosa semejante, como podemos ver en 
La vida es sueño , de que ya liemos hablado 
y La dama duende. No se crea que por ello 
censuramos á Calderón, pues éste retrataba 
con mas ó menos exageración las costumbres 
de su época, pero sí diremos que su mérito 
tiene mucha relación con el siglo y las cos­
tumbres.

No pasa esto á Moratin. Su S i de las Niñas, 
bien se le considere como obra del sif lo XIX, 
ó bien con absoluta abtrcccion de la época eii 
que se escribió, de todos modos resulta ¡giial- 
niente admirable, porque en ella no se ven 
costumbres determinadas de un pueblo ni 
de un siglo, sino costumbres generales que 
siempre existirán. Y decimos que siempre 
existirán, porque el día lejano aun en que 
dejen de existir los tipos de doña Paquita, 
(loa Diego y don Carlos, será cuando el co­
razón Imiiiano seco de ilusiones se arras­
tre par el inmuiulo lodazal de las pasiones 
mundanas; cuando logren alzar triunfante su 
bandera la astucia y el engaño, y á impulsos 
de senliniionto.s corrompidos se desquicie la 
sociedad, que tiene por su mas sólido funda­
mento la moralidad y la virtud.

Terminamos aquí nuestro trabajo.—Cree­
mos liaber llevado á efecto si bien muy ligera­
mente nuestro empeño; acabaremos nuestro 
juicio diciendo, que el mayor mérito de Mora- 
tiii consiste en aquella difícil facilidad con la 
que en un rasgo de disculpable orgullo se juz­
gaba él mismo.

Antes de concluir permítasenos hacer una 
reflexión; veinte y cuatro anos hace que tan su­
blime ingenio descendió á la tumba, sin que la 
nación grande por escelencia, la nación que 
abunda tanto eii poetas, se haya ocupado de 
trasladar sus restos... Español tan ilústrese ve 
oscurecido en una nación estranjera sin que 
sus conciudadanos vayan á verter lágrimas y 
á deponer coronas de laurel y siemprevivas en 
su modesta tumba.

Negro borren que empaña la brillante his­
toria de nuestra literatura (1).

N icolás uk la  R ada y Delgado.

LOS ARIORES DE UN PINTOR.

1.

En una de las apacibles y serenas lardes 
del mes de julio de d8o4, cuando el sol toca­
ba á su ocaso, y las suaves brisas del Buen- 
Retiro llenaban á la elegante multitud que in- 
vaclia todas las avenidas de los salones del 
Prado, la fragancia de las acacias y (lelos cas­
taños de Indias, mezclada con los ú{timos tr i­
nos de los pajarillos, una hermosa carretela, 
tirada por magníficos caballos negros , ava'nzó 
rápidamente por el lado de los carruajes hasta 
colocarse entre la estensa hilera que forma­
ban los demás.

Recostada negligentemente en su tejitero y 
con no poca presunción, iba una señora de 
rostro aguileno, cabellos grises y mirada alti­
va, que por su trage de gasa, sus aderezos, su 
sombrero de blancas plumas, y las magníficas 
perlas que brillaban en su garganta, logró lla­
mar la atención de cuantos la veían, dando 
acaso á quien la conociera de antemano pábu­
lo á murmuraciones y conjeturas que la hubie­
ran favorecido bien poco.

Acompañábala una jóven modestamente ves­
tida de negro, y cuyo nombre corrió de b'sca 
en boca repentinamente, y á quienes algui os 
se atrevieron á atribuir cierto no sé qué misie-

[1) Poco después de escrito el anterior articulo, y 
bajo la ilustrada iniciativa dei escelentisimo sebor conde 
de San Luis, volvían i  España, dignamente honrados, los 
preciosos restos de Moratin.
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rioso liaciénclola por algunos ¡nstiuitesel blan­
co de sus miradas:

Esta joven se llamaba Laura.
Laura podría contar de quince á diez y seis 

abriles, y sin hacer ostentación de hermosa 
ni de discreta, interesaba á cuantos la veian. 
rs'o eran sus ojos azules como el cielo, ni ne­
gros como la noche, sino melado^ y de mira­
da tan dulce y espresiva que en ella se revela­
ba todo el candor, toda la inocencia de su 
uiraa. No eran sus cabellos brillantes como, 
el ébano, ni rubios como los rayos del sol na­
ciente; eran castaños; pero sedosos, linos, 
y recogidos en sendos bucles que , partiendo 

susliermosas y trasparente.? sienes, iban á 
perderse en la trenza ae^ii rodete. No era su 
frente de naca?’ , ni sus mejillas de rosa, ni 
sus labios de r u b m ; y sin embargo, su boca 
parecía un clavelenlreabiertn alsoplo del aura,

y en cuyo seno vagaba aun ei fresco rocío de 
la mañana; su rostro, sin ser blanco á ma­
nera de las estátuas de mármol, disfrutaba de 
esa palidez dulce y suave de las hijas de! Nor­
te , que tanto pudiera ser símbolo de pasiones 
ardientes como de la mas profunda melancolía; 
todos estos atractivos, unidos á su pie breve 
y modelado por el zapatito ó la bola de clia- 
ro l, su mano fina, tersa y delicada, y su talle 
esbelto y fle.íib!e como la palma, la hacían al­
tamente simpática y encantadora... Sus mo­
dales, sus ademanes, sus sonrisas revelaban 
cierta distinción |aristocrática, y su traga de 
merino negro, de' larga falda y cerrado, bajo 
el que se ocultaban sus hombros mórbidos y 
redondos, su seno turjente y tranquilo, vsu 
cuello breve y torneado como el de la paloma, 
imprimía á su semblante, á sus rn^primienlos, 
á sus ojos lie mirada I.ánsuida y suave, tal

i sello de tristeza. de grandeza de alma v her­
mosura, que podía compararse ó decirse que 
Laura parecía ei ángel de la resignación.

—¡¡-Misterios de la córte!! murmuró un ele­
gante, dirigiendosus miradas al carruaje mien­
tras se daba con el bastón eii el pemil de su 
pantalón de cachemir.

—¿Las conoces? dijo otro que le acompa­
ñaba.

—S i, es una marquesa arruinada.
— Mal se conoce,
—Debe lo que lleva.
—Lo que equivale á decir que lleva mas de 

lo que debe.
—Es igu.al.,
— V ia .(liven q iii'n es?

, •-) r

L uí AMOiiRS PE L'.s PiSTOP.—lisciiclii'i eiiti'ü la¿ iMjas que lePuJinivolvci' la cab m .
—Laura.
—Muy conocida cu...
— En todas partes, aunque rara vez se pre­

senta.
—Es linda,
—Pero no es rubia.
—Lo que significa...
—Que me gustan la.s rubias.
—Y á mí las morenas.
— De lo que resulta...
—Que voy ú hacerla el amor.
—Liegas tarde.
—¿ Por qué ?
—Mira, ¿ ves aquel jóveii de barba y cabe­

llera rubia, ojos azules y facciones aristocrá­
ticas, que llega al estribo del carruaje sobre 
un caballo alazan inglés.

—Sí.
—Pues ese...
—¿Qué?
—Es su amante.-
—¡ No importa! repuso el elegante palide­

ciendo...
—¿Aun té haces ilusiones?—¡Pobre Alfredo, 

íe compadezco!

—¿LMe compadeces? pue.-: yo le apuesto 
veinte y claco onzas de oro contra odio á que 
osa mujer llegará á ser mia antes de mucho.

—Apostado.
—Choca esos cinco...
V diciendo esto nuestros jóvenes se c.onfun- 

dieron entre la multitud.

Hí.

—Hermosa Laura, veo que es usted dema­
siado esquiva para m í, decía el susodicho gi- 
nete, iiiciiaándose hasta el oido de la niña...

Laura guardó silencio.
—¿Es asi como corresponde usted á una 

persona que daría por usted su vida, que la 
adora con toda su alma y á quien pronto va 
usted á pertenecer?

—Mi tía lo manda, barón, pero nadqmas, 
créame usted, dijo Laura, dando muestras del 
mas soberano desden.

—¿Y son esas las esperanzas que usted 
me da?

—Esas, barón.
"  —Eí usted demasiado cruel para conmigo,

/ ' —Y usted...
'  —Barón, interrumpió la marquesa, desea­
ría hablar con usted.

—í Señora!
E! ginele espoleó su caballo, colocándose al 

lado opuesto de la carretela.
—Mi sobrina le habrá dicho cosas desagra­

dables, díjolc á inedia voz.
— ¡Eli efecto, marquesa!
—Pues está usted dé enhorabuena: ¡oh! ¡ya 

lo creo! mi sobrina, al salir de casa, me dijo: 
lia Genoveva, yo sigo con Enrique una con­
ducta muy diferente de las demás , á pesar (ln 
que le amo con todas -las veras de m i alma-, 
lie obrado y me dispongo á obrar asi hasta 
obtener su mano para convencerme de la cer­
tidumbre de su am or; si á pesar de mis des­
denes y de mi aparente indiferencia, sigue 
constante en su propósito , tiempo tendré lue­
go de manifestarle lo contrario; si desiste, 
mas vale engañarse antes aunque me cuesto 
la vida , que en haceros desgraciada para 
siempre.

—¡Es posible!
— ¿Dudará usted de mi ?
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—Señara, pero confiese usled que 
<*s lerrible ia prueba.

—No la creo tal, porque estoy con­
vencida de que ella moriria si le fal­
lara su cariño de usted.

—¡O h,eso nunca!
—¡Asi me gusta, barón!
—¿Por consiguiente usted cree?...
— Que esta noche debe usted pre­

sentarse mas temprano y estar mas 
galante que nunca...

—Pues hasta la noche marquesa...
«dios Laura.

—Adiós, barón.
—He vencido, murmuró la mar­

quesa con sonrisa de triunfo.
—Tengo empeñada mi palabra y 

esta noche será m ia , pensó el barón 
alejándose.

Laura permaneció silenciosa, yuqa 
lágrima desprendida de sus pupilas, 
fué á perderse entre los pliegues de su 
negro vestido.

Para que conozcamos el valor de 
ella es necesario entrar en algunos de­
talles.

Laura se hallaba en un colegio seis ' 
meses antes de la fecha á que me re- 
liero, donde su vida se deslizaba tran­
quila a manera del arroyuelo que ser­
pentea sobre su cuna de flores; las 
ilusiones revoloteaban en torno suyo- 
como mariposas de oro y á su vista 
todo aparecía risueño, dulce y em­
briagador; su corazón sencillo y puro, estaba 
cerrado aun á las emociones de la vida como

capullo á los primeros albores de la ma­
ñana ; sin que ia inocente niña viera en 
aquella la frágil barquilla que boga por el 
borrascoso mar de las pasiones, ni en el 
mundo un océano turbulento, sino un lago 
de azules y trasparentes aguas. A veces re­
corría las calles de! jardín del colegio agar­
rada del brazo de sus compañeras y murmu­
rando á su oido:—Mira qué bella es la luna, 
qué azul esl;í el cielo, qué perfume exhalan 
las flores; otras se seutahan á hablar bajo la 
glorieta de cipreses que se levantaba en el 
centro, ó á la sombra né un sauce donde solia 
cantar un ruiseñor, y todo aparecía á sus ojos 
lleno de encanto y de fragancia; todo risueño, 
poético y hermoso; los pajarillos que revolo-

nat'biiroj;i,

teahan de rama en rama; la fuente que mur- 
murabi á su lado ; el eco del aura al inclinar­
se sobre las azucenas o al besar la copa de los 
tilos; el cauto del ruiseñor y do la alondra y 
ese perfumo dulce, vago, indelinibíe que se 
desprende de los jardines, la embríagabaii y 
colmaban de consuelo y de felicidad. Si alguna 
de .sus amigas estaba triste , ella la sonreía cu­
briéndola de besos y de caricias y paseaba has­
ta distraerla, ó se sentaba al piano de donde 
arrancaba torrentes de armonía, con sus ma­
nos delgadas y suaves, exhalando como por 
distracción ó por descuido suaves notas que 
salían de su garganta é iban á perderse en las 
silenciosas galerías del colegio. Cuando la son­
risa había vuelto á los labios de su amiga, la 
abrazaba de nuevo y se retiraba á su habita­
ción. Laura, era, en fin, el ángel hiteno de

todas y siempre cstaba.risueua, alegre 
y tranquila, sin mas disgustos ni do­
lores que la parle que se lomara un 
los de sus compañeras. Pero hubo en 
día en que la anunciaron la muerte 
repentina de su madre, única persona 
que la quedaba en el mundo, y desde 
entonces el suave tinte de rosa que 
coloraba sus mejillas, desapareció; 
sus ojos se cubrieron de lágrimas v 
el hábito negro reemplazó á sus pasa'- 
dos trages para que estuviese en ar­
monía con el lulo que llevaba en su 
corazón. Ya no le quedaba otro ampa­
ro que una lia suya, señora de alto 
rango, viuda de un título sin rentas, 
lo que no obstaba para que gastase- 
un lujo estraordinario. Laura no sos­
pechaba que. pudiera ser víctima ma.s 
adelante déla desmedida ambición de 
su lia, y sin embargo, al recibir con 
la funesta noticia de la muerte de su 
desgraciada madre, la de que su pa- 
ricnta había resuelto llevársela consi­
go, su frente se cubrió de sudor, y 
un estremecimiento general agitó sii 
cuerpo como si presintiese una ter­
rible desgracia. Laura quiso enterar­
se del estado de sus intereses, pero la 
única contestación que le dieron fue 
la siguiente; «Su tia de usted es l;i 
úniaa que puede decidirlo.» Entonces 
comprendió su verdadera posición y se 
deshizo en lágrimas... pero jamás se 

quejó ú nadie de su infortunio... Pasaron dias 
y un carruaje en el que se hallaba recostada 
úna señora, se detuvo á ia puerta del co­
legio...

La campana que anunciaba visita, resonó 
en el corazón de la inocente jóven como un 
gemido de muerte.

— ¡ Viene por ra í! murmuraban sus trému­
los labios y sus ojo¿ se alzaron al cielo arrasa­
dos en llanto...

Como lo había previsto, se la anunció que 
su tia la esperaba y que se preparase á salir 
para siempre de aquel recinto, lo que en su 
concepto era deshojar una á una la flor de sus 
últimas ilusiones y esperanzas.

La pobre Laura sacudió su hermosa cabeza 
como si quisiera desprenderse de su horrible 
pesadilla y sin despegar sus labios penetró en

«ÜU9
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su habitación, se pusoun sombreritocon plu­
mas negras, y se dirigió con paso vacilante á 
la de sus compañeras. Allí las abrazó una á 
una y con la sonrisa en los labios y luchando 
en vano por ocullnrlasardienles lágrimas que 
corrian por sus pálidas mejillas, las dio su úl­
timo adiós. Luego entró en el jardín donde 
habia pasado los mejores y mas risueños dias 
de su infancia; exhaló un profundo suspiro 
que el aura parecía recoger para llevarlo á las 
llores, y se dispuso á partir: en aquel instan­
te el último rayo del sol caia sobre la glorieta 
de cipreses, ias azucenas tomaban el color 
amarillo do las siemprevivas que mece el vien­
to al borde de los sepulcros y un ruiseñor 
cantaba cou triste y lastimero acento mien­
tras se mecía en el ramaje do un melancólico 
sauce.

Laura acababa de marciiarse.IV.
■ Apenas entró en el carruaje, dona Geno­
veva , que asi se llamaba su tía, la besó con 
aparente cariño, y digo aparente, porque la mi­
rada que brilló en sus ojos lúe semejante ála 
del rico criollo que ve ante los suyos avarien­
tos , al desgraciado ese'avo á costa de cuya 
sangre y vina ha de poseer los ricos hrillantes 
y barras de oro con que se adorna y enri­
quece.

— Sobrina mía, Ja dijo, pronto cumplirás 
diez y seis años, y razón es que salgas de esos 
silenciosos cláustros para entrar en el gran 
mundo; esto os, frecuentar tealros, bailes, 
reuniones, etc. Tú eres linda, has recibido 
una brillante educación, y no es eslrMio que 
halles un joven, rico, elegante, de familia 
distinguida, que se enamore de tus encantos 
y te elija por esposa. Ya ves, yo no quiero 
nada fa ra  n n , solo tu bien: y por mi parte, 
nodiules, sobrina, que liaréen tu favor cuan­
tos sacrificios pueda: además, es lo único á 
que deben aspirarlas jóvenes como tú , pues 
no creo que ignores la situación de tu difunta 
mamá... ¡Pobre! ¡Kada tenia, todo io consa­
graba á tí , y sus privaciones llegaron á ser 
tan tas!...

Laura ocultó el ro>tro entre sus manos y 
comenzó á llorar en silencio.

—No te iillijas, sobrina; ya no hay que 
pensar en e.so, Dios lo lia querido y es forzoso 
respetar su voluntad. Ahora solo debe ocupar­
nos tu porvenir, tan brillante como la familia 
á que perteneces. Pero calla, ya estamos... 
mira , esta es la calle de Horlaleza... aquí está 
Ja casa que vamos á habitar... ¡cuesta cara, 
pero no importa! Lnn. señorita como tú , no 
puede, ó mejor dicho, no debe vivir en los 
arrabalesyconfundirsé coi) la plebe. ¡O h, si 
viviera, qué diría de ello tu tío y mi esposo 
el difunto marqués!

El carruaje se detuvo.
Laura guardó silencio.
Cuanto veia y escuchaba era nuevo, en­

teramente nu(Ĵ •o para ella: su alma volaba 
al colegio como vuelan las golondrinas ú su 
nido natal, y su pensamiento se cernía en los 
espacios y flescendia d posarse sobre la he­
lada tmntía de su madre.

—Mira, Laura , díjole doña Genoveva ape­
nas entraron en la habitación : aquí tienes di­
vanes de terciopelo de Ulrech, butacas, sillo­
nes, lámparas inglesas... pero no es mas que 
la antesala,- entremos... e s tá is  la sala... al­
fombras , colgaduras, espejos de Vececia, jar­
ros dcl Japón, floreros de China... y las pare­
des pintadas al fresco, copio ves. Aquí está tu 
tocador, tu gabinete, tu alcoba...

—Ay, mi querida tia , yole agradezco á 
usted infinito lodo esto; [cro ha muerto mi 
madre pobre, y yo quiero vivir como ella: lo 
demás ofendería su memoria.

—;.Cómo?
—S í, señora, continuó Laura, cuyas meji­

llas se enrojecieron; yo no he nacido para vi­
vir así...

El rostro de doña Genoveva se dilató, y sus 
Ojuelos le dirigieron una segunda mirada, cuya

signilii ifcion no podía la inocente niña com­
prender.

-Q u é  disparate, sobrina; no hay que to­
marse cuidado por tan poco; tú vive tranquila 
que yomeencargo de lo demás... Por las tar­
des saldremos al Prado en nuestro carruaje, 
(le noche iremos ó la ópera.

—¿En nuestro carruaje y á la ópera?
—No ignoras que en Madrid se alquilan 

magníficas carretelas por veinte ó treinta mil 
reales anuales, cuya cantidad se le exige á un 
pobre plebeyo apenas cumple el plazo: pero 
á una í7iar<7«esa viuda es diferente, se espera 
un mes... dos... tres... un año... y en ese 
tiempo...

—¡Oh! Tia, por caridad, respetemos la 
memoria de mi madre.

-N a d a  he dicho que pueda profanarla.
—Pero lia...
— Laura, hablemos claro: no ignorarás 

tampoco que eres pobre, y que por consiguien­
te en el colegio te cerrarian las puertas si 
volvieses contra mi voluntad, que es á la que 
tienes que atenerte de lioyen adelante, y que 
está conforme en todo con la última de tu 
inam'í.

Laura fijó sus herniosos ojos melados en 
doña Genoveva, como si tratase de investigar 
la verdad.

La frente de doña Genoveva se contrajo, su 
rostro palideció, y á pesar de su inaudito des­
caro , un temblor repentino agitó sus miem­
bros. Parecíale que el alma de la difunta la 
miraba por los ojos de su hija para desmentirla.

Poco después se retiro.
Laura cayó de rodillas sobre el pavimento, 

alzó sus ojos al cíelo, y con las manos cruza­
das sobre el pecho comenzó á orar por el alma 
de su madre...

El melancólico rayo de la luna que en aquel 
instante avanzaba sobre el firmamento, pene­
tró al través de las vidrieras de ios balcones, 
prestando un tinte sombrío á la estancia en 
que se hallaba.

'Laura tuvo miedo, corrió al balcón, y una 
voz dulce y armoniosa que tarareaba una can­
ción sumamente triste , vino á sacarla de su 
letargo.

Entonces levantó su hermosa cabeza y alzó 
su vista al soiabanco de en frente, que era de 
donde habia partido la voz.

Pero á manera del que habiendo'estado 
ciego durante mucho tiempo, pretende mirar 
al sol, y lierido por sus rayos baja su vista , y 
fascinado por su resplandeciente hermosura 
torna.¡i m irarle, asi Laura fijó en aquel punto 
.«US bellos y serenos ojos, y cuanto mas se es­
forzaba en separar sus miradas, tanto mas in ­
tensas las hacia.

(Se contimará.)
F rancisco de P aula E n tra l .a.

BEIRUT.

Al'UMES DE SIRIA.

no de la antigua Berytus, casi ninguna huella 
de los siglos pasados. El puerto está formado 
por una pequeña bahía, cuya entrada defien­
den dos torres, una de las cuales, construida 
sobre una roca aislada, apareoe á modo de 
pintoresca ruina. La otra está unida a la tier­
ra por un muelle de arcos desiguales, que dan 
paso al mar. En la orilla , hácia el Oeste, se 
notan los restos de un enlosado de mosáico, y 
en varios puntos de la ciudad liay cisternas, 
pozos y otras construcciones subterráneas. .Al 
Norte se ven algunas ligeras muestras del tea­
tro que edificó Heredes Agripa.

Beirut ha sufrido mucho á causa de los ter­
remotos y mas aun de las guerras. En l i l i  
lúe quitada á los sarracenos por Balduino 1, 
rey de Jerusalen, y recobrada en 1187. Diez 
años mas tarde los cristianos se apoderaron 
nuevamente de ella, y durante las Cruzadas 
sus mnles crecieron. Posteriormente cayó en 
poder de los drusos, despojados á su vez por 
los turcos. En época mas feliz sus habitantes 
se consagraron al estudio, sobre todo al de la 
jurisprudencia, y Justiniano la llamó «madre 
y nodriza de la ley.»

Todavía es iioy una ciudad bastante agra­
dable. Su iiermosa situación, la salubridad de 
su clima y la rica vegetación de sus alrededo­
res, incitan al viajero á detenerse en ella mas 
tiempo de) que se habia prefijado.

Beirut, la antigua i?cri/¿us se lialla situada 
en la estremidad occidental de una punta de 
tie rra , en forma de triángulo , y construida 
sobre una pequeña elevación, cerca de la orilla 
del mar. Sus calles, generalmente hablando, 
son estrechas é irregulares, y en los sitios 
donde no hay tiendas, su aspecto es muy tris­
te. Tienen á cada lado una acera para los que 
van á pie, y por el medio corre un arroyo que 
contribuye esencialmente a la limpieza de la 
ciudad, dándole cierto aire de.frescura, sobre 
todo, durante los calores del verano. No en­
cierra ningún edificio público importante, y el 
corlo número de los que la adornaban en otro 
tiempo, están hoy ruinosos. Los bazares, en 
especial aquel en que se vende la seda, son 
vastos y muy frecuentados por los liabitantes 
do las montanas vecinas. La mayor parte de 
la población esmaronita; compónese el resto 
de cristianos-griegos, de judíos y de algunos 
turcos.

En Beirttt no queda, aunque ocupe el terre-

BIBLIOTECA.

DE ESCRITORES CRANADINO.S.(CONCU’ SIONI.
Todas las clases sociales Iiall^áii en esta 

Biblioteca saludable pasto intelectual, y re­
creo lícito y sabroso; porque los escritores 
granadinos han producido sazonada lectura "en 
todos los ramos del saber humano y empleado 
las mas bellas formas de espresion que el ha­
bla castellana conoce. No rebaja el precio de 
sus obras la pasión adversa ó propicia que sue­
le ofuscar la razón de los mas sesudos; ni la 
licencia maleante y peligrosa con que muchos 
autores festivos, á costa del pudor, arrancan 
sonrisas, ni el fanatismo servil ó intolerante 
que condena sin dar tiempo al ánimo y partes 
proporcionadas á la razón y al sentimiento 
para que juzguen; ni la ligereza superficial y 
vana que degrada lo ¿ério y elevado, sin en­
trañar lo profundo.; ni la intención laxa y 
transigente que todo lo otorga y nada recaba 
para la veriiail, por el miedo hipócrita de 
aventuraren la contienda. Nada, nada abso­
lutamente de esto (muy común por desgracia 
en otros famosos ingenios) encontrarán ios 
lectores en la Biblioteca que anunciamos. El 
autor ascético de las Postrimerias del Jiom- 
bre y de la Guia de pecadores: el venerable 
profesor de íisolofia en Segovia y de teología 
en Valladolid , Alcalá, Salamanca y Coimbra, 
cuyas obras sobre la materia forman autori- 
daá , y entre todas su Defensio catkoUcce fidei 
C07itra anglicancB sectee autores: el inspirado 
espositor del libro de J ob parafrascador de 
V irg ilio , intérprete de S alomon,  de David y 
de los Profetas y cantor de Dios en la Comlem- 
placion del Universo: el historiador irapar- 
cial de la guerra granadina contra los moris­
cos , y de la conquista de Túnez, filósofo, tra­
ductor de A r is t ó t e l e s , hábil diplomático, 
comentador político, esclarecido poeta y nove­
lista: el concienzudo geógrafo del Africa y 
cronista de nuestras guerras con los infieles 
y  de la rebelión del pueblo morisco quedado 
en es‘e reino : el famo.sísimo prelado, funda­
dor de la antigua casa de Doctrina doctada 
con sus rentas é instituida en el Albaicin para 
enseñanza de los moros conversos; padre del 
Concilio Tridentino, en el cual resplandeció 
como sol brillante de la Iglesia Católica; após­
tol evangélico en Estridonia, patria del gran 
Geróisimo, y autor délas Constituciones Sino­
dales del arzobispado de Granada, vigentes 
todavía, á pesar de sus tres siglos de existen-
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cía: el monje austero cuyo seDlimienlo reli­
gioso le inspira La subida del monte Carme­
lo, ISi Noche oscura del alma y la Llama de 
amor viva : la sierva de Dios, ilustre por su 
cuna y mucho mas aun por sus virtudes, que 
desde el fondo del claustro silencioso vuela en 
extásis poético á la confluencia de nuestros 
dosrios á llorar la muerte de su Padre y sus 
corrientes con el caudal de sus lágrimas; su 
ruido, con los gemidos de su corazón atribu­
lado, y nuestro Parnaso con sus églogas y 
canciones melancólicas, £ l  Amor sencillo, 
Los Pastores y La Paloma del Altar; y en 
lin , toáoslos demás escritores selectos grana­
dinos, brillan y descuellan por sus notorias 
condiciones de recto juicio, sana doctrina -y 
dicción culta y castiza. No h ay , pues, peligro 
alguno en estónder y facilitar su estudio á to­
das las personas que en él busquen la ilu stra-' 
cion y deleite de! entendimiento. Seguramen­
te que los hallarán en las fuentes que á su sed 
abrim'os: no se agolarán por rauclios que sean 
ios que beban de sus aguas; porque sus ma­
nantiales se' surten de ideas, que en vez de 
eslingirse al ser bebidas , se engrandecen y* 
multiplican. Y ¿quemas honesto solaz puede 
codiciar el hombre con que dulcificar los de­
sabrimientos y dolores de la vida? Fuera de 
los consuelos que la religión le ofrece en este 
valle de lágrimas, ¿cuáles otros encontrará 
mas dulces y eficaces?.

Es necesario, por lo mismo, que Grdiiada y 
su estensa provincia acojan benevolentes y 
ayuden generosas nuestra empresa, para que 
podamos darla cima; en lo cual recibirán de- 
l)ido homenaje las pasadas generaciones, hon­
ra la presente y tesoros literarios las futuras, 
y sin lo cual todos los obligados, escritores y 
patricios, seguiremos en deuda pon nuestros 
ilustres maestros,)- responsables, ante ellos 
y la posteridad , de tamaña incuria y tan in­
grato desapego.

Encarecer mas las imporlanies consecueii- 
rias de la publicación de la Biblioteca de Es~ 
crjtores Granadinos seria redundante é inú­
til. Su mero anuncio ha sido saludado como 
un gran acontecimiento por la prensa de toda 
la península y por los mas caracterizados re­
presentantes de las letras españolas. Su apa-  ̂
ricion (que del público favor depenile), síntoma 
será de que los pueblos primeramente in­
teresados acuden á enaltecer su propia gloria. 
Por el contrario, la nulidad de nuestros es­
fuerzos , la negación de ese público favor, el 
fracaso de nuestras esperanzas, significarán 
el menosprecio á nuestros mayores y á nues­
tra grandeza de ellos heredada, y que cerra­
mos ojos y oidüs á la voz del deber, ó que la 
indiferencia mas reprensible nos ensordece y 
ciega , apartándonos de las vias llanas y ame­
nas del verdadero progreso, tan decantado 
como apetecido, con tal deque sin nuestra 
cooperación se verilique.

Doloroso será el desengaño, y no espera­
mos recibirlo. Conlianza plena tenemos en que 
la provincia de Granada y todas las de España 
responderán á nuestro llamamiento, según 
sus respectivas fuerzas y el interés que deba 
inspirarles la realizacion’de nuestra difícil em­
presa. Si tal sucede: si la provincia de Granu­
da contesta á nuestros trabajos con su auxilio, 
comprendiendo bien que á su propia gloria 
contribuye • si la culta nación española entien­
de , como nosotros, que ei esplendor literario 
y artístico de uno solo de sus liijos, diadema 
iionoríüca es que ella se ciñe; si todas y cada 
una de las fuerzas que necesitamosy peiíimos, 
concurren al triunfo de nuestro 'propósito; 
nosotros, llenos de inquebranlal)le fe , persis­
tiremos en él basta conseguir las nobles aspi­
raciones de nuestro corazón y dar cima á la 
tibra,-con tan lisonjeros auspiciosempren- 
<lida.

Prevenidos y prontos estamos para e lla : el 
liempo dirá (y no bá de menester largo plazo) 
si fundamos en solidábase nuestra esperanza.

Daremos principio á la Biblioteca con las 
obras del insigne historiador , novelistaypoe- 
la RON Dieco Hirtaro re Mendoza : seguire­

mos publicando las del Reveue.ndo Padre Fray 
Luis de Granada ; las de don F rant.iscd Ber-  
MUDEZ dePedhaza; del cisne religioso ydoctí- 
simo maestro Fray Luis de León y demás es­
critores hijos de nuestra ciudad querida y de 
su.antiguo reino, ó que tales puedan conside­
rarse, porque aquí se formaron ó lucieron con 
destello vivo su t'aiento, su genioy su inteligen­
cia. No se nos eculta fa conveniencia y per­
fección que tendría nuestro trabajo si guar­
dásemos en él rigoroso órden cronológico; 
mas para asi proceder habríamos de tardar 
todavía en comenzar á darle áluz mas tiempo 
del que su oportunidad y nuestro vehemente 
deseo reclaman, porque seria preciso inaugu­
rarle con las obras de autores árabes y rauí- 
nicos, cuya versión y nublicaciou imponen 
labofi mas larga y dificultades de árdua solu­
ción en los primeros dias de nuestro diíicilísi- 
mo trabajo. Alternarán, sin embargo, con los 
escritores cristianos, y no se harán esperar 
mucho tiempo , la iiistoria de los reyes naza- 
ritas de Granada, que bá por título £ / esplen­
dor de la luna llena y fue escrita por Moam- 
.MEu Ebn Aljathib , eminente poeta, historia­
dor, político y lilósofo granadino; Regalo 
de las almas y  clámide de los habitantes del 
Andaluz, obra bistórico-militar por Ebn Hod- 
ZAiL, y otras muchas de igual mérito , busca- 
y no halladas, y deleite esclusivo hasta ahora 
de contados y distinguidos orientalistas.

Al propio tiempo se irán preparando los es­
critos masnotabies délos arabistas, liistoriado- 
res y geógrafos del reino granadino en los pri­
meros años lie sn conquista por los señores 
Reyes Católicos, para que formen en su dia 
debido y necesario eslabón entre e! perio­
do árabe y la edad moclerna, y corno la nu­
meración de los tomos de la Biblioteca se refe­
rirá á los de cada obra que conste de mas de 
un o , la colocación ordenada de todos ellos 
quedará al cuidado de los suscritores, que ba­
ilarán datos para hacerla discretamente, an­
tes en su ilustración y después en la perlada 
de cada iiliro,

Paréceaos yu termiiiuda la agradable nii- 
sioo de esponér nuestro pensamiento, y como 
l¡i justicia no degenera ni se envilece por la 
abiinilancia de sus homenajes , reiteramos el 
mas cumplido de nuestra •gralilud al señor 
DON J osé G u tier r e /, de i.a V ega que concibió 
aquel, nos le inspiró , lilzole nuestro, nos ha 
guiado, animado y fortalecido hasta plantear­
le , Y nos promete su eficaz cooperación pa­
ra desenvolverle y llevarle á cabo con tino y 
ventura. Escitainos á cuantos puedan ayudar­
nos con su ilustración, para que se unaií á no­
sotros, que á todos los que en tal caso se ba­
ilen recurrimos y á  nadie rechazaremos que 
acuda á nuestra invitación movido de buen es­
píritu y recta m ira: damos las gracias á la bon­
dadosa^ prensa española (jue ha otorgado sus 
simpatías al pensamiento, apenas traspiró va­
gamente formulado, y la rogamos que lo aco­
ja y eslienda hoy cori su recomendación res­
petable , si continúa estimando que la mere­
ce : confiamos en la culta mayoría de nuestros 
compatriotas que nos prestará sn redamado 
auxilio, sin el cual todo nuestro plan queda­
rá reducido á sueño honrosi» y anhelo honra­
do ;‘y por último, nos damos el parabién por 
la parte que nos loca en la literaria tarea, aun 
cuando no se realizara por completo, pues, si 
así fuese, no habría de qué culparnos, y 
siempre hay gloria para los corazones entu­
siastas que, respondiendo al grito de la con­
ciencia y llamaniienio dol deber, se concier­
tan y preparan para obedecerlo y cumplirlo.

Las dimensiones de nuestro periódico nos 
privan de que consignemos íntegro este im­
portante escrito en el que ligaran á mas de, 
ios citados, los nombres mas esclarecidos del 
Parnaso Español.»

E.

se apoderó de Argel, donde reinó en íoKi des­
tronando al jeque árabe Selin Entuiii. Sin 
embargo derrotado y muerto por un ejército 
español en una batalla dada cerca de Jerusa- 
lem en sucedióle en sus acciones y cor­
rerías el famoso Arailino, llamado también 
Ariadan , Ariadeno ó Clierculin, (jue fue mas 
leiiiibie y valeroso aun como pirata, que el 
célebre Arudj. AI reconocerse la soberanía de 
la Puerta, Sóliman II le nombró almirante de 
todas sus escuadras, con las que sometió á 
Túnez y á Biserta; pero fue detenido en sus 
conquistas por las armas españolas del empe­
rador en lü3d. Entonces pasó á Italia á talar 
las costas, consiguió una victoria contra el 
almirante Doria, tomó por asalto ú Cüstel Nue­
vo , derrotó cerca de Candía una escuadra 
austríaca de trecienlas velas y se alió con 
Francisco I en conlra de España. Después 
murió en Constantiiiopla por los añosde IbíG.

BARBAROJA

Arudj ó Arusb, hermano de Aradino, y cé­
lebre también por su temeriilad romo pirala,

DESCUBRIMIENTO DE LAS INDIAS

oci'.idi;m a i .e &.

La empresa mas memorable, de mayur hon­
ra y provecho que Jamás sucedió en España, 
fue el descubrimiento de las Islas Occidenta­
les , las cuales con razón por su grandeza lla­
man el Nuevo Mundo: cosa maravillosa, y que . 
de tantos .siglos estaba reservada pura' esta 
edad. La ocasión y principio de esta nueva 
navegación y descubrimiento fue en esta ma­
nera. Cierta nave desde la costa de Africa, do 
andaba ocupada en lus tratos de aquellas par­
tes, arrebatada con un recio temporal aportó 
á tierras no conocidus. Pasados algunos días, 
y sosegada la tempestad, como diese la vuel­
ta, muertos dé hambre y mal pasar casi todos 
los pasajeros, y marineros, e! maestre con 
tres ó cuatro compañeros últimamente llegó á 
la isla de la Madera. Hallábase acaso en aque­
lla isla Cristóbal Colon ginovés de naeiuii, que 
estaba casado en Portugal y era muy ejercita­
do en el arte de navegar, persona de gran co­
razón y altos iiensumientos. Este albergó eu 
su posada al maestre de aquel navio, y como 
falleciese en breve, dejó en poder de Colon 
los memoriales y avisos que traía do toila aque­
lla navegacioD. Con esta ocasión liora haya 
sido la verdadera, ó sea por la astrología en 
que era ejercitado, ó como otros dicen, por 
aviso que lo díó un cierto Marco Polo médicc» 
lloreiitiri, él se resolvió en que la otra parte 
del mundo desculiierlo y de sus términos ha­
cia do se pono el sol, liabia tierras muy gran­
des y espaciosas.

Este pensainieiilo suyo comunicó [irimero 
con el rey de Portugal, después con Enrique . 
soteno rey de liigalaterra; pero como al uno 
y al otro pareciesen sueños lo quedccia, con 
todo estonodesisliódesu empresa; antes sefué 
álacórtedelreyde España don Fernando. Allí 
como no le diesen mas oidos jjue  los demás, 
con sufrimiento que tuvo d<‘'siete años, úl­
timamente alcanzóal mismo tiempo que el rei­
no deGraiiadase acabalia de conquistar,que ^ 
á costa del rey le armasen tres navios con que 
hiciese prueba si salía verdadero lo que pro­
metía. Es cosa nolable que nni solos diez y 
siete mil ducados que por estar los reyes tan 
gastados lomaron prestados, se emprendió 
una cosa tan grande, y que liabia de ser de 
tanto interés.

Hízose pues Colon á ia vela á Iros de agosto 
de Palos de Moguer do se aprestaron las na­
ves, y vencidas las olasdel mar Atlántico, pri­
mero aportó á las islas Canarias, desde allí to­
rnando la derrota del Poniente, acabo de mu- 
dios diss y de grandes dilicullades ijue pasó, 
descubrió ciertas islas que llamó las islas del 
Príncipe. Reparó por aquellas partes algunos 
dias,y dejados en un castillo que hizo allhat- 
guno’s compañeros de los suyos, ypor capitau 
¿pDiego de Arana, dió ia vuelta con las nuevas 
V muestras de las riquezas que dejaba des­
cubiertas, y fue muy bien recibido en España. 
Prosiguió en descubrir con nuevas navegacio-
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CCS que lii¿o los afios siguieiUes, otras m u- 
días islas; entro las otras Jas mas principales y 
mayores fueron Ja Española y la ¿uba. Demas 
desto costeó gran parte de la'tierra firme, que 
corre entre el polo Antartico y el polo Artico 
desde el estrecho de Magallanes hasta el cabo 
-le Bacallao, con marinas y riberas que se es 
tienden por espacio de mas de cinco mil leguas. 
Verdad es que las dichas marinas con una gran­
de ensenada que hacen, comoá la mitad de to­
das ellas se ciñen de tal manera, que desde 
el puerto del Nombre de Dios que está en nues­
tro m ar, hasta Panamá puerto del mar opues­
to ijiie llaman del Sur, apenas hay dislancia y 
camino de diez y ocho leguas; y bien que las 
riberas del uno y del otro mar Mcia la parte de 
Septentrión por grande espacio con diligencia 
increíble de los nuestros han sido descubiertas, 
hasta ahora no se ha podido entender bastante­
mente .si la India Occidental se continua con la 
ttriental, ó si mas arriba del Catayo puerto de 
la China, y mas arriba del Japón, isla que al­
gunos llamaron Cipangri, haya algún estrecho 
le mar con que se aparten la una de la otra. 

Falleció Colon el año de nuestra salvación mil 
y quinientos y seis: varón digno de inmortal 
renombre. Fue beciio almirante de las Indias 

'y  duque de Veraguas: merced debida á sus 
grandes méritos y servicios.

Continuaron otros estas navegaciones asi en 
vida de Colon como principalmente después 
dél muerto, y á su ejemplo descubrieron al 
poniente diversas islas y riberas. Entre estos 
Ainérico Vespucio de nación florentin por 
mandado del rey de Portugal don Manuel el 
año de mil y quinientos primeramente descu­
brió todo el Brasil, parte sin duda deJ Nuevo 
Mundo y de aquella tierra (irme. Después de 
corridas casi todas las riberas hácia niiestromar 
' Icl Norte con diversas navegaciones que se em­
prendieron por personas diferentes, entre ellas 
Vasco Ñoñez Balboa natural de Raiiajoz, varón 
de gran corazón, fue el primero que descubrió 
el estrecho que hay de tie rra , á causa de aque­
lla grande ensenada que hace el mar desde el 
puerto del Nombre de Dios hasta Panamá, y 
halló el mar del Sur el año de mil y quinientos 
y trece para grande honra y provecho de 
nuestra España. (Se continuará.)

Palacio de San Ildefonso.

Á  REGINA.

elegí

Vengo cuando el sol se oculta 
tras la espalda del otero 
á visitar Ja morada 
donde descansan tus restos.

Vengo á dejar en tu tumba 
una flor como recuerdo, 
y algunas lágrimas tristes, 
cual lo son mis pensamientos.

Esos dos sauces sombríos, 
protectores de tus huesos, 
alzan sus trémulas frentes 
dando lúgubres lamentos.

Yo no sé si condolidos 
de ver mi pesar inmenso, 
ó acaso porque tu sombra 
existe penando en ellos...

Todo cuanto me rodea 
resucita tus recuerdos, 
y en todo, pobre Regina,
Tu imágen querida veo.

Desde este lugar divi.so 
las alamedas del pueblo, 
donde entre amorosas frases 
recibí tu primer beso.

Mas iiliil percibo apenas 
sobre la cumbre de un cerro 
la cruz, por la cual un dia 
me juraste amor eterno;

Y la solitaria cúpula, 
que corona el santo templo 
donde juntos elevábamos 
nuestros mas fervientes ruegos;

Y en donde tu buena madre, 
que veló tu postrer sueño, 
quiso unir nuestros destinos 
pora mas dulces hacerlos.

¡Cuán tristes son las memorias 
de aquellos felices tiempos!
¡Ycuán acerbas las lágrimas 
que se derraman por ellos!...

¡Quién creyera que la muerte 
descargara el golpe fiero 
en la flor de tu  existencia, 
tan niña y tan bella siendo!...

¡Oh Regina ! ¡Oh gloria raia ! 
ángel que volviste al cielo, 
ya mas no veré tus ojos 
Sonde leí tus deseos;

Ni aquellos labios de rosa 
que tan amorosos fueron, 
ni tu candorosa frente 
donde imprimí tantos besos.

Ya mas no irá la paloma 
del ruinoso monasterio 
á recibir de tu mano 
el agradable sustento;

Ni el olmo de la ribera 
arrullará nuestro sueño, 
ni en el cristal de la fuente 
abrazados nos veremos...

¡Oh! para mí no hay ventura,., 
mi corazón está yerto... 
mis mas bellas esperanzas 
con tu vida se perdieron.

Solo me queda del mundo 
en el árido uesierto 
para pena, tu memoria; 
y por reliquia, tus huesos...

Caiga, caiga gota á gola, 
mientras-tu muerte lamento, 
sobre tu sepulcro helado 
la hiel de mi llanto acerbo..]. V lI.LE T A .

EPIGRAM A.

Yace un astrólogo aquí 
Que á todos pronosticaba 
Y que jamás acertaba 
A pronosticarse á sí.

De una coz y mil molestias 
Matóle una muía un dia:
Que entiende la astrología 
-Al cielo, mas no á las bestias.

Por todo lo  no firmado J. Ga spa r . 
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